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Nikola Kovačević no es un abogado 

cualquiera. Pasando la mayor parte 

de su tiempo entre los tribunales y 

las fronteras de Serbia con Hungría 

y Croacia, este abogado 

independiente de derechos 

humanos de Serbia es un apasionado 

de la defensa del Estado de derecho 

en Europa y de lo que considera un 

retroceso de los derechos humanos 

en todo el continente. 

Este año es el ganador regional para Europa del Premio Nansen para los 

Refugiados de ACNUR, quien lo reconoce por llevar años defendiendo los 

derechos humanos de las personas refugiadas y solicitantes de asilo en la región 

de los Balcanes, yendo mucho más allá de su deber. 



 
B I O G R A P H Y 
 

 “Si perdemos la batalla en las fronteras, 

perderemos la batalla por todo el sistema que 

se está debilitando lentamente” 

Este año es el ganador regional para Europa del Premio Nansen para los Refugiados de ACNUR, 

quien lo reconoce por llevar años defendiendo los derechos humanos de las personas refugiadas y 

solicitantes de asilo en la región de los Balcanes, yendo mucho más allá de su deber.    

 

Nikola, de 32 años, representa a casi el 30 por ciento de las personas solicitantes de asilo a quienes 

se les ha concedido protección en Serbia. Desde 2015, ha participado activamente en la protección 

de los derechos humanos de las personas refugiadas y solicitantes de asilo, ocupándose de 

solicitudes de asilo individuales y personas refugiadas, cuando los Balcanes estaban a la cabeza de 

las llegadas de refugiados y migrantes a Europa. Es ampliamente reconocido como un ferviente 

defensor del derecho internacional de los refugiados, hablando públicamente sobre la necesidad 

de prevenir las devoluciones y la violencia contra las personas refugiadas y solicitantes de asilo.  

 

Su trabajo ha contribuido a mejorar los procedimientos de asilo en Serbia, lo que a su vez ha dado 

lugar a un aumento del número de personas refugiadas a quienes se les ha reconocido protección 

internacional en el país. 

“No hay diferencia entre las personas sirias y 

afganas de hoy y, digamos por ejemplo, las 

polacas, serbias o francesas durante la Segunda 

Guerra Mundial. Debemos intentar defender algo 

que se creó, que surgió del periodo más oscuro 

que tuvimos en este continente”. 

 
 
 
 



 
 
Con este reconocimiento, ACNUR busca llamar la atención sobre los flujos migratorios mixtos en 

los Balcanes y los problemas de protección a los que se enfrentan las personas refugiadas y 

solicitantes de asilo, y al mismo tiempo pide a los países europeos que continúen manteniendo los 

compromisos que asumieron para la protección de las personas refugiadas.   

 

    

 
In order to effectively address pushbacks, Nikola works closely with other actors on each side of 
Serbia’s neighboring borders to create a coordinated response for the western Balkans.  

 

Antecedentes sobre la situación del desplazamiento en 
Serbia y la región de los Balcanes  
 
En 2015, Serbia experimentó una afluencia masiva de personas refugiadas y solicitantes 
de asilo de fuera de la región. Aunque la ruta de los Balcanes Occidentales se cerró 
posteriormente (en la primavera de 2016), continuaron entrando al país grupos 
esporádicos de personas solicitantes de asilo, si bien en menor medida.   
 

Aunque Serbia ha mostrado cierta solidaridad con las personas desplazadas por la fuerza, 
se ha informado de expulsiones ilegales y expulsiones desde los países vecinos.  
ACNUR ha expresado claramente su preocupación pidiendo la creación de mecanismos de 
supervisión independientes para garantizar el acceso al asilo, prevenir las violaciones de 
derechos en las fronteras y garantizar la rendición de cuentas.   
 
La Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, el Convenio Europeo para la 
Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales, y la legislación 



de la UE exigen a los Estados que protejan el derecho de las personas a solicitar asilo y la 
protección contra la devolución, incluso si entran de forma irregular. Las autoridades no 
pueden denegar automáticamente la entrada o devolver a las personas sin realizar una 
evaluación individual de quienes necesitan protección.  
 

 
 
 
 

 
 


